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Concepción inmaculada de Mar ía 
Victoria eterna 

Tal fué la conseguida por María en su Concepción 
Inmaculada sobre el dragón infernal. 

Generaciones enteras gemían oprimidas por el yugo 
de Lucifer. 

Cuantas almas venían al mundo, ya venían mancha-
das con el vaho inmundo de 
la culpa. 

Cada hombre era un nue-
vo esclavo, que uncía Sata-
nás al carro triunfal de su 
soberbia y de su soberanía 
universal. 

Con su inteligencia escru-
tadora, penetra el sentido de 
la palabra de Dios revelada 
en la Escritura Santa, sobre 
todo de aquella sentencia 
fulminada por Jehová, a la 
humanidad pecadora, allá en 
el Paraíso. 

Allí ve también, la conde-
nación de su victoria, de 
aquella victoria conseguida 
sobre la primera mujer, con 
la enemistad irreconciliable 
con otra mujer prodigiosa, 
madre de una nueva huma-
nidad. 

Penetra el sentido y signi-
ficación de las figuras y sím-
bolos de esa criatura singu-
lar que en cada página apa-
'•ece en la ley antigua y en-
tonces ve claramente que su 
imperio va a desmoronarse 
para siempre. Presagia el fin 
de su despotismo. 
.Ve a un nuevo ser que 

viene a la vida, y cuando ya 
la cree su esclava, se arroja 
sobre Ella, pero ya es tarde, 
viene protegida por la virtud de Dios, escoltada por los 
angeles y entra en el mundo hollando con su planta Vir-
ginal la cabeza de su rival, 

^aría ha venci'do. Su victoria será eterna. 
Y entre rugidos de desesperación y de rabia, recuer-

da. Satanás las palabras de Dios a aquella otra mujer 
privilegiada: «K tú quebrantarás su cabeza.i> 

} desde entonces fueron rotas las cadenas de la ser-
vidumbre. 

Día de júbilo 

Y esta victoria de María fué causa de universal júbilo. 
Y los cielos se alegran y la tierra se regocija en presen-
cia de su libertadora, suspirada por todos los siglos y 
ansiada por todas las generaciones, porque confundiendo 
al autor de la muerte, nos dió al mismo autor de la vida. 

Aurora feliz 

Pasaron las tinieblas de la 
muerte para lucir en todo 
su esplendor la luz indefi-
ciente. 

La naturaleza se alegra al 
lucir en el Oriente ¡os prime-
ros destellos de la naciente 
aurora, porque destierra las 
tinieblas de la noche, sím-
bolo de la muerte, para dar 
paso al astro rey que es todo 
luz, calor y vida. 

Pues María fué la aurora 
que anunció al mundo el Sol 
Eterno que había de ser tam-
bién para los hombres luz, 
calor y vida. 

Verdadera paloma 

María es la verdadera pa-
loma que trae con su Con-
cepción sin mancha ei olivo 
de la paz entre Dios ofendi-
do y el hombre pecador. 
Ella es la que trae el verda-
dero olivo de paz Jesucristo, 
al alma encenagada en el 
pecado. 

Arca de la alianza 

El arca de la alianza ha-
bía de estar cubierta de oro purísimo, pues había de en-
cerrar en su seno las tablas de la ley, el maná y la Vara 
de Aarón. 

Pues María, arca santa de la nueva alianza, habíi 
de estar también forrada y cubierta del oro p 
de sus gracias y carismas, sin mancha alguna, p 
en su seno había de encerrarse el mismo hijo del Ete'̂  
testimonio de la alianza nueva entre Dios y los h 
bres. 


